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			SINOPSIS

			Dani está de vacaciones en el pueblo de sus abuelos. Aunque está encantado con la idea de pasarse las horas jugando a videojuegos, su abuela le obliga a salir a la calle y le invita a tener curiosidad por lo que le rodea. 

			Poco pensaba Dani que ese pequeño empujón lo iba a llevar a viajar a través de un portal mágico a Curiosilandia, una isla secreta donde se concentran las mayores curiosidades del mundo. Allí conocerá a la peculiar científica Inventorp, que le mostrará sus alocados inventos. A Lucky Lucas, el explorador con más suerte del mundo. Y a muchos otros personajes, a cada cual más... ¡curioso!

			Juntos, deberán evitar que un ejército de termitas gigantes destruya la isla, mientras Dani intenta dar con la forma de regresar a la tranquilidad de sus vacaciones de verano. 
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				CAPÍTULO I
				Una curiosa tarde de verano
			

			¡Hola a todo el mundo! Me llamo DANI y os voy a contar la historia más curiosa que os podáis imaginar.

			Estaba un día de vacaciones en la casa de mis abuelos en el pueblo y… bueno, realmente no estaba ocurriendo nada.

			Entre siestecita y siestecita, mis abuelos estaban viendo Castillo antiguo, la telenovela que seguían desde hace años (y cuando digo «años», son AÑOS). Yo me aburría como una OSTRA. ¿Cómo puede un culebrón tan largo seguir manteniendo su interés? ¡No podía entenderlo!
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			Así que, en una de las microsiestas de mis abuelos, decidí subirme a mi cuarto a echar unas partiditas.

			Por supuesto, mi abuela no tardó en darse cuenta de que había desaparecido:

			—Manolo, voy a ver cómo está Dani. Ahora vengo. Ay, este niño, hay que ver… —dijo Antonia, levantándose enérgicamente—. ¡Un lugar nuevo que explorar, un mundo maravilloso por descubrir y decide quedarse encerrado entre cuatro paredes!

			Mi abuela era muy ágil y, con rapidez felina, llegó a las escaleras que subían hasta mi habitación. Gritó:

			¡DAAAAAANIIIIIIIIII!

			Desde luego, para su edad, tenía un buen chorro de energía, ¿no creéis?
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			Sin embargo, yo no estaba muy atento a lo que me decían, porque…

			PIUM

			PIUM

			CLACK

			CLACK

			CLACK

			CLACK

			¡TIRURIRURÍ!

			¡TIRÍÍÍÍÍÍ!

			—¡VAMOS! ¡Buah, qué crack que soy, lo he conseguido!

			—Miaaaauuuuu —maullaron con alegría Mila, Croqueta y Pusheen, mis compañeros gatunos de aventuras.

			—Gracias, michis, sin vuestros ánimos jamás lo habría conseguido.

			—Miaaaauuuuu.

			Los acaricié con cariño.
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			—Ay, suerte que os he podido traer conmigo. ¿Qué haría sin vosotros?

			—¡Miaaaauuuuu!

			—Ojalá supierais hablar… Estoy tan aburrido en este pueblo… No tengo nada que hacer, ni amigos ni nada. He venido un poco por estar con los yayos y a estas horas siempre están con la dichosa novela. ¡Menudo rollo! ¿No se aburren de ver siempre lo mismo?

			Mi habitación estaba a oscuras, fresquita y en silencio, pero yo tenía los cascos puestos, así que no oía los alaridos de mi abuela:

			¡DAAAAAANIIIIIIIIII!

			Silencio.

			¡DAAAAAANIIIIIIIIII!

			Silencio.

			¡DAAAAAANIIIIIIIIII!

			Silencio que acabó por enfadar a mi abuela.

			—¡DANIEL! —este grito atravesó hasta los auriculares.

			—¡¿QUÉ?! —respondí dando un bote del susto. Casi se me sale el corazón por la boca…

			—¡Baja que te dé un poco el aire, anda! Con el calor que hace, no sé cómo aguantas ahí encerrado… Encima con la máquina esa, que tiene que dar una calina que para qué. Baja ya, ¡venga!

			—No, yaya, no quiero, si es que estoy bien aquí.

			Os podéis imaginar que la cosa se empezó a PONER UN POQUITO FEA y la abuela decidió subir a mi cuarto.

			Del rebote que llevaba, subió los escalones casi de dos en dos, y mirad que los peldaños eran de los altos. ¡Ya os he dicho que mi abuela está en forma!
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			—Pero, hombre, muchacho, ¿no quieres salir a explorar?

			—Pero ¿explorar el qué, yaya? ¡Si aquí no hay nada! Tú misma…

			—NI YO MISMA, NI YO MISMO. ¿Que no ves que no puedes estar todo el día viciado con la maquinita?

			—Pero ¿por qué? ¡Es que no entiendo qué te molesta, de verdad! ¿Y vosotros con la novela?

			—Chico, pues porque ahí afuera hay todo un mundo esperándote. Y no me compares la telenovela con esto, que el yayo y yo no estamos todo el día pegados a la televisión. Encima que has venido este verano al pueblo, que no lo hacías desde que eras pequeño. Seguro que no te acuerdas ni de cómo son muchos de sus rincones. ¡HAY MIL COSAS QUE HACER AQUÍ!

			—Pero, yaya, es que eso de ver mundo… ya lo tengo en el videojuego. Mira, tengo que ir a ver al Alquimista, que acabo de encontrar una mina de oro y estoy…

			—¡Que ni estoy ni estay, caray! ¡Ni oro ni ora! ¿De verdad que no tienes curiosidad?

			Pero claro, después de discutir tooooodo este rato y, como yo no daba mi brazo a torcer, mi abuela perdió la paciencia. Así que decidió utilizar una de las más antiguas tácticas abueliles para conseguir su propósito: el tirón de orejas.

			
				[image: ]
			

			—AU, AY, AY, AY, OH, YAYA, YO… ¡AU, AU, AY!

			—NI AY, NI AO, NI AU. Vas a salir de esta casa, te va a dar el aire fresco en la cara y vas a descubrir el estupendo mundo en el que vives, como que me llamo Antonia.

			—¡Pero yaya, si es que ya lo descubro a través de los VIDEOJUEGOS!

			Sin responder a mi última réplica, mi abuela cogió su cartera y sacó de ella un billete de diez euros.

			—Toma, y no vuelvas hasta la hora de cenar.

			¡BLAAAM!

			Y me cerró la puerta EN LAS NARICES, vaya tela. Total, que allí me quedé yo, sin saber muy bien qué hacer. Pero, entonces, me acordé de él. Ahí estaba, en mi bolsillo, la salvación de la amenaza de aburrimiento ante la que me encontraba.

			—Se cree que puede alejarme de los videojuegos así de fácil. Pues lo lleva clar… —Pero la sonrisa se me borró de la boca en cuanto metí la mano en el bolsillo—. ¡NO! ¡EL MÓVIL!

			¡NOOOOOOOO!

			Me lo había dejado arriba en la habitación. Menuda faena.

		

	
		
			
				CAPÍTULO II
				Algo raro pasa aquí
			

			«¡Menuda cabeza la mía! ¿Cómo es posible que me haya dejado en la habitación el único objeto que llevo siempre encima?», pensé disgustado.

			Y es que no era para menos, porque… menuda movida. ¿Qué iba a hacer? Me entraron los calores y empecé a respirar rápido: tanto, que tuve que obligarme a relajarme.

			«Tú tranqui —me dije—. Recuerda aquella vez que pasaste tres días enteros SIN MÓVIL, cuando se te cayó al cubo de fregar. Y aquí estás, al fin y al cabo, ¿no? Saliste de esa. No es tan importante.»

			Me giré y observé la calle. El sol me dio en la cara y tuve que entrecerrar los ojos. ¿Cómo iba a descubrir el mundo si aquella solana no me dejaba ni siquiera verlo?

			Pero, bueno, total, no creo que mi abuela estuviera por la labor de dejarme volver a por mis cosas. Así que, una vez más ubicado y con la mirada adaptada al nuevo escenario, comencé a caminar calle abajo.
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